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do á mejorar la hipoteca, que de hecho ha disminuido de valor 
para el acreedor, 6 bien á pagar el créaito 6 la parte ele él que 
no alcance á cubrir la hipo~eca. Ya dijimos en el artículo ante­
rior que este y el que ahora nos ocupa, estáu tomados del Có­
digo de Cerdeña, cuyas disposiciones acepta el italiano. 

LECCIONlSª 

DEL PROOEDI~ITENTO EN :MATERIA. 
DE IIIPOTECAS. 

§ 19 Nociones generales. 

Se llamn. accion el medio legal de que se vale aquel que 
tiene algun derecho consagrado por la ley para ejercitarlo y 

hacerlo valer en juicio. 
Por regla general toda accion se ejercita para. la consecu­

cion del derecho á que corresponde, en juicio contradictorio: 
en consecuencia, y valiéndonos de la defmicion que consagra. 
nuestra antigua jurisprudencia, podemos decir, que juicio es: 
legítima contencion de causa que so ventila entre actor y reo 
para quo los pleitos se terminen por autoridad pública. 

No es de nuestro propósito indicar en esto lugar las diver• 
sas especies de juicio que conoce nuestra jurisprudencia, de­
rivadas del fin que se intenta, de lo que so pide, de las per­
sonas que inbnvienen, del efecto que producen, y de los jue­
ces ante quienes se siguen, bastando á nuestro objeto recordar 
que por razou del modo do proceder el juicio es ordinario, 
cuando so guardan en su trnmitacion el 6rden y largas solem-
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nidatles del procedimiento; y sumario, cuando el juez conoce 
breve y sumariamente, atendiendo mas (i la Ycrdad que á las 
solemnidades del derecho. 

Nuestro código de procedimientos expresa bien cuales son 
las solemnidades que deben observarse en los juicios ordina­
rios, y cuales las que hay que guardar en los sumarios: ésta 
circunstancia quita {~ las definiciones quo proponen los prácti­
cos la vaguedad de que por la naturaleza misma de las cosas 
se resienten. 

Nuestro código determino. las reglas del procedimiento en 
el juicio sumario, y la nnturalezn. de las en.usas que deben Yen­
tilarse en ésta formo. de debate, figurando entro ellas las que 
tienen por objeto hacer efectivos los derechos que nacen do la 
accion hipotecaria artículo 891 frac. 12~ [l]. Así que el jui­
cio que se intenta por derechos procedentes de la hipoteca es 
sumario, y puede tener tres objetos, couforme al artículo !)Gl. 

l 9 La constitucion, ampliacion ó division do uu:i hipoteca: 
29 El pago y la. prelacion del crédito que la hipoteca ga­

rantiza: 
39 El registro 6 cancelacion do una hipoteca. En todos 

estos casos el juicio uebe ser sumario, aunque en el 19 y 3~ 
la. cuestion hipotecaria se suscite como incidental de un juicio 
ordinario, debiéndose seguir ésto por cuenta sep:tra<ln-ar­
tículo 952. 

§ 29 De la demanda en el fuicio la¡,otccario. 

Acabamos do indicar los objetos que puedo tener la. nccion 
que se deduce con relacion r~ unn. hipoteca, y dejando aparte 

(1) En lns lecciones nntcl'iorns lns citas ltechns do m'liculos del 
cóc.ligo, siu exprcsnr do cunl, se refieren nl código c:iril. gu la 
:presente, en el misruo cnso, las citas so n1iicrc11 nl código do Pro• 
cedimientos civiles. 
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los que se refieren á las fracciones H y 3\ nos ocuparemos.del 
juicio hipotecario por excelencia, que es el que tiene por objeto 
el pago y fa prelacion <le un crédito garantizado con hipoteca. 

Este juicio procede en <los casos: 19 cuando se trata do un 
crédito hipotecario de plazo cumplido; 2<? cuando sin estar 
vencida naturalmente la obligacion, se reputa de plazo cum­
plido por encontrarse en alguno de los casos que prevcen loli 
artíc$s 1477, 1902 y 1963 del código civil, es deci1· en los 
casos siguientes: 1° cuando el deudor hubiere quebrado, ó se 
hallare eu notoria insolvencia, 6 hubiere desminuido por me­
dio de netos propios las seguridades otorgadas al acreedor; 2<? 
cuando el inmueble hipotecado se Iiaga por culpo. del deudor 
insuficiente para la seguridad do 1n deuda; 39 cuando, aun­
que la <lirninucion del valor sea sin culpa del deudor, ésto se 
niega ú. mejorar la hipoteca-artículo 954-.A los casos que 
acabamos de referir tltibernos agregar el que preveo el artícu­
lo 3218 del c6digo civil. 

Encontrándose el acreedor en alguno do los casos referidos 
preparará el juicio hipotecario por medio do un escrito do <le• 
mandn que contong,L susciotamentc la relaciou de los hechos 
y la aplicacion respecti\'a <lol derecho, concluyendo con !)Cdir 
al juez, quo lo teuga por pres~ut:ado con los docuruentos que 
acompaüa, que expida fo c6dula hipotecaria, y c1 uo prévüL l:i 
tramitacion corrc:3pondicnte, mando quo so haga el remato dH 
la finca hipotccadn, y cou su producido el pago do la suerte 
principui, <lo los r6ditos a<leuuados y <lo los '1 uo so vencieren 
duran to el juicio y do los gastos y costas '1 uc 6sto ocasionare. 

Si se ejercita la accion hipotecaria. por ostnt· 11aturalmcnto 
vencido el plazo de In obligacion, bastará parn. fundar la lle­
manda presentar el testimonio de fa escritura pública en <¡uo 
consten la deuda y In. consUtucion <lo Ju. hipoteca, siendo con-

a, 
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dicion indispensable que la esuriturn se haya registrado debi­
flamente, cuya circunstancia debe constar en el testimonio 

mismo que se presente. 
Pero el acreedor no solo puede demandar el pago de la 

obligacion cuando ésta es de plnzo cumplido, sino tnmbien 
cuando se tiene como tal en los casos y:1. mencionados de los 
artículos 1477, 1962 y 10u3, y ademas en el cnso del art. 
3218 del mismo código civil, que olvidó mencionar el ~tícu­
lo 054: del de procedimientos. Conforme ó. dicho artículo, el 
capital del censo no os exigible antes del plazo fijado en el 
contrato, sino es por quiebra 6 insolvenciti 1lel deudor: 6 por 

. l . 
falta de pngo de una sola de las penst0nes. El caso ue quie-
bra 6 insolvencia está ya considei-ndo en el artículo 1177 del 
código civil, ó. que se refiere el 954; pero repito, no se tuvo 
presente el do falt.'l. de pago do uno. sola do las pensiones,. ca­
so en que tambien se dá por cumplido el plazo de ln obltgn­
cion, y bajo éste carácter puede exigirse el capital del censo. 

Si, pues, por este motivo se pide el pago de la cantidad ga­
rantizada con hipoteca, habrá que hacer mérito de ésta. circuns• 
tsrncia en el escrito de demanda pidiendo que préviamente se 
requiem al deudor que presente el último recibo que te'lgn. en 
su potler de las pensioues pagú.~as, y que no presentautlo el 
'luo rorresponde ó. la. última pension que hn debido p;1gnrse 
oxpi<ln. la cédula hipotecn ria procediéndose {i los rlomn.s trn-

' mites del juicio. Nos pnrece indispensable que so procedn on 
los términos que expresamos, porque tmt{mdose do unn. pena 
gmvísima, como es 1n. <le dar por vencido un plazo que nun 
no vence creemos que proceder llo otm suerte seria dar en­
trnd1i co~ riotn.ble ligereza ti un procedimiento jurídico tau 
n.ngustin.ilo y severo, como el dotermínado por ln ley p:im los 

juicios hipotecnrios. 

267 

Si la demanda. se funda cu quo aunque no está vencido el 
plazo de la. obliga.cion el deudor está en r¡uiebra, bastará presen­
tar un certificado que acredite ésta. circunstancia, expedido, 6 
mnndndo expedir por el juez que conoce de ln quiebra. En es­
te caso, ninguna dificultnd se presenta; pero la. encontramos 
muy grande cuando se trn.tn. de un deudor constituido en no­
toria insolvencia. 
. Trntrándose de obligaciones coniunes se comprende que se 

tengan por vencidas, por isposicion de l1i ley aunque en reali­
dad no lo csten, cuando el deudor se constituye en insolvencin. 
notoria; pero si se trata de una obliga.cion suficientemente garan­
tizada con una hipoteca; si ln. insolvencia. del deudor, culpable 
6 inocente, no afect.1. ni puede afectar ó. la garantía que tiene 
el acrccdol' ¿C]_ué motivo racional puede alegarse para dar por 
vencido un plnzo que aun no lo está? ¿qué importa nl acre­
edor suficientemente garantizado con una hipoteca, que su in­
fortunado deudor venga {i pobreza. y se ponga en imposibilidad 
de sntisfocor cuuplidamente sus obligaciones? debemos creer, 
que en el caso que suponemos, no hny insolvencia respocto al 
acreedor hipotecario, para quien el deudor, por grando que 
sea su indigencin, permanece solvente, mientras ne, se dismi­
nuya el valor do lti hipoteca haciendose insuficiente. Si so 
uisminuye, estamos entonces en alguno de los casos que pre­
vean los artículos 1962 y 1963 del código civil. 

Si In demanda hipotecaria por obligacion aun no vencida 
se funda en que so ha disminuido el V}tlor do 111 hipoteca en 
términos do ser insuficiente pura garantizar el cr6dito, debertl 
antes prepararse, justificando quo la hipoteca so ha desmejo­
rado, disminuyendo su valor, y c¡ue ésta tli111inucion se h1i ve­
rificado po1· culp11 del deudor. gn los casos on que el deu­
dor sen inculpable, bastará. justificar <:l primer extremo, porn 
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entonces el actor deberá pedir y el juez ordenar aunque no 
se pida, que antes de expedirse la céduln. hipotecaria, s~ re­
quicm al deudor para que diga, si está dispuesto á meJorn.r 
In. hipoteca ampliúndoh\ {L otros bienes libres, en cuyo caso de­
jará de proceder el juicio hipotecario. 

Presentada In. demanda en los términos quo acaramos de 
indicar el juez la examinará y los documentos que la. funden, 
con el ~myor cuidado, y encontrando que la. obligacion que se 
demand.i es cierl'l. y liquida, que el plazo para el pago est{i 
venciJo ó debo tenerse como tal, que la escritura hipotecari~ ' . 
no tiene vicio sustancial que ponga en duda su eficacia, que 
fué debidamente registrada, que el actor es el mismo ncre­
<Jdor ó bien que siendo distinto, acredita competentemente su 
pers~nnlidnd como apoderado, 6 como cesionario, ó como tu­
tor, proveerá auto mandando que se notifique al demandado 
que ocurra dentro de tres días, á contestar la demn.u~a. Y ú 
opo::ier las excepciones que tuviere, y qu: acto_ contmuo se 
expida la cédula hipotecaria.-artículos !h)5 y OuG. 

Esta cédula i:e expedirá. inmediatameuto en la forma. quo 
previene el artículo 057, so fijará en el lugar u~a~ _visible (:e 
la. finca hipotecada, si estuviera en el lugar del JUlCto, Y se pu­
blicadt en el diario oficial-artículo 0~0. 

Si la finca no estuviere en el lugar <lol juicio, so librará ex• 
horto 111 juez ,le la ubicncion para. que maude fijar la cédufa, 
y la hnga publicar en el periódico de la poblncion, . Y no ha­
biéndolo, para que la mande fijar en la puerta del .1 uzgado Y 
en la. de las casas consistoriales-artículo 060. 

Lo que acabamos de decir no present.i dificultad ~Ig~nn 
cuando se trn.ta de juzg1tdos fomncos que cstan en los lumtes 
1lcl Distrito fctlernl, ó ilel tenitorio do la 13nja-California; pe· 
ro si l:i finca hipotcca<ln pertenece por su ubicacion á un Es-
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tndo en donde no se haya declarado vigente nuestro código 
de procedimientos: el juez del lugar podní resistirse como ya 
ha sucedido, á fijar la. cédula hipotecaria, y en tal caso, si su 
resistencia es apoyada por su respecti\'o superior, no hay me­
dio de obser1uia:· en ésta parte las prevenciones del código, y 
el actor, nbando:.m ido el juicio hipot~cario podrá. emprender 
el juicio ejecutivo comun para. hacerse pagar, embargando la 
finca hipotecada. 

§ 39 De l1Js efectos de la cédula hi¡1otecaria. 

Dijimos ya ,,m que términos debe concebirse la cédula hipo­
t.ccaria y donde ha de fijarse y publicarse. Diremos a.hora, 
quo una vez expedida, no podrá verificarse en la finca hipo• 
tecada ninguno de los actos que en ella se expresan: en con­
cecuencia, no podrá embargarse en todo 6 en parte, no podrá 
darse b poscsion de ella tambien en todo 6 en parte á alguno, 
ora so motive ésta. providencia en una: sentencia judicial, 6 
en a.lgun coutrato; y por último, no podrá hacerse efectiva 
providencia. alguna, aunque sea con el carácter de provisio­
nal y precautoria, que entorpezca el curso del juicio, 6 In pose­
sion interina dnda al o.crecdor, en virtud de la misma cédula 

• 
y por ministerio de la loy. El artículo 069 que así lo previe• 
ne fija estas dos excepciones: 1 \l cuaudo se procede en virtud 
de sentencin. ejecutoriada anterior en fecha ú. la demanda que 
ha motivado la cxpedicion de la cédulá; 2\l cuando se procede 
en virtud de providencia dictada 6. poticion do acreedor de 
mejor derecho. 

L!l ¡>rimem de las excepciones mencionadas no presenta di­
ficultad alguna. La fecha de una sentoncin. anterior en cuya 
virtud se ordena el embargo de la finca, 6 que so 1,onga ú al-
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guno en posesion ele ella, y In. fechn. <le ln. d"mnnda en el jui­
cio hipotecario, son dos hechos que pueden conocerse Y <leter­
minarse con toda presicion. En consecuencia, si se procede 
en virh11l de unu. sentenci:i ejecutoriada que tenga ln. calidad 
referida, e:; evidente que los efectos de In. cédula hipotecari:i 
deben desaparecer en tcdo 6 en parte, segun sea l:L 1111.turnle­
za y ln. extension del derecho que se ejercitn. en virtud de di-

cha sentenci<i. 
Pero la segunda de lns exce?ciones referidus no presenta 

la mismo. facilidad. Puede ordenarse y hacerse efectivo, se­
gun ella, el embargo, In. posesion: 6 cualquiera. oír~ meui~a, 
con posterioridad :í la expedicion de la cédula hlpotecana, 
aunque entorpezca el curso del juicio y In. posesion interina 
dada al acreedor, cuando se procede en virtud de providencia 
dictada á peticion de acreedor de mejor derecho. 

Tiene esta calidad un acreedor hipotecario anterior; pero 
para ese caso ha prevenido el artículo 1931 que si en el tí­
tulo hipotecario se advierte que hay otro acreedor anterior, se 
le notifique In cédula. para que use de sus derechos conforme 

{i. la ley. 
El acreedor anterior puede serlo por una ohligacion de pla-

zo yn. cumplido, 6 por una que ~un no se venza. Si lo pri­
mero, su derncho consistirá en hacer efectivo su crédito pro• 
moviendo el juicio de tercería correspondiente, en cuyo en.so, 
si no hny oposicion por parte del acreedor denmndnnto que 
pidió y obtuvo lo. expedicion de la cédulr. hipotecaria~ los efec­
tos de ésta se surfü1án pam ambos ncreedores, los que se con­
siderarán como una sola persona y con iguales derechos en 
todo lo relativo nl procedimiento, nsí en lo principal como en 

los incidentes. 
Si notificndo el acreedor no se preseuta, llegado ol caso de 
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ejecuta.rse la. sentencia se depositará el importe de su cré<lito 
y sus réditos asi los vencidos, <;omo los que deban cnusar:;e 
en el plnzo que aun falte par.i vencer I,i obligaciou, teniendo 
presente que conforme el artículo 10i2 del c6digo civil el pre• 
dio gravado no respo11de por los réditos de m·ts de cinco años 
con perjuicio de los acreedores hipotecarios posteriores-ar­
tículo 1!)32. 

Si el acreedor notificado lo fuere por un crédito aun uo ven­
cido, comparezca ó no, su derecho estii limitado á hacer que 
el comprador de la finca hipotecad.a, llegado el caso del rema­
te, la adquiera con el gravámon de su propio crédito, en los 
mismos términos en que se constituyiS, cou las mismas condi­
ciones y por el plazo que aun falte por vencer, conforme á lo 
que dispone el artículo 1966 del código civil; y si el compra­
dor no quiere la finca con eslia. carga, se procederá como pre­
viene el artículo 1967 del mismo código, que en su lugar res­
pectivo tonemos explicado. 

Fuera ciel caso que hemos considerado pudiera tu.mbien 
ocurrir el de que alguno so presentará. alegando ser dueño de 
la finca. hipotecada, y ln. consiguiente nulidad de umi hipote­
ca, constituida sin su consentimiento, por persona. que no tuvo 
poder para. hacerlo, 6 cuyos podereti no fueron bastantes. Es­
te caso tlo tercería. excluyente, promovida por acreedor de 
mejor derecho, modifica. notablemente los efectos <le la cédu­
la. hipotecaria, que definitivamente desaparecerán cuando la 
sentencia de tercería reconozco. el buen derecho del opositor. 

Acaso, además do los caso~ mencionados, haya otro, ú 
otros en que tenga aplicacion la segunda parte do nuestro ar­
tículo OGO. 



§ 49 Del depósito. 

Expedida y fijnda h céduln. hipotecaria, el deudor, sin ne­
cesidad de que se pida y se constituya depósito en forma: y 
solo por ministerio de la ley, queda constituido depositario 
judicial de la finca hipotecada, de sns frutos, y de todos los 
objetos que conforme al contrato ó ú. la ley, deban compren­

derse en la hipotecn.-artículo 961. 
Si está dispuesto el deudor á. tener la calidad de deposita­

rio judicial, bastarn. que, n. pcticion del acreedor se haga cons­
tar el estado en que se encuentre b finca, los muebles que 
por estar destinados de una manera fij:i y permanente ú los 
usos de la finca deban considerarse como parte de clln. y afec­
tos á la hipoteca y los frutos que produzca, ora sean civiles, 
como los arrendamientos de un edificio urbano, ora senn de 
otra. especie como los que producen la tierra 6 los animales. 
Htlcho esto quedará. definida la responsabilidrtd del deudor 
depositario, 'luicn mantendrá. el depósito ti. disposicion del 
juzgado y faltando 6. él, se hará acreedor á. lns penas que la 
ley impone á. los deposita.ríos judiciales iufieles-nrtículo •10i 
y 1108 del código penal. 

Si el deudor no quiere ncept:ir la responsabilidad de de-
positario judicial deberá manifestarlo así y que está dispues­
to 6. entregar la cosa hipotecn.da al i~creedor mismo, 6 á ln 

' persona designada. por ésto-intículo OG2-En éste cai;o, el 
acreedor, 6 el depositario nombrndo, recibirá. la finen, prévio 
inventario, quedando con esto con!:Stituido el depósito. 

El depositario ya lo sea el deudor, el acreedor, ú olro nom­
brado por éste, debe presentar cada mes una cuenta de los 
productos do la finen y de los gastos do administra.cion; se dn· 
rá. traslado de ésta cuentn al ejecutnnte, si la presenta el deu• 
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<l_or; á éste si el acreedor mismo ú otro nombrado por él, admi~ 
mstra la finca, y con lo que expongan, y las pruebas qua en 
los _casos de oposicion se presenten en el término que el juez 
designe, se fallará nprobando 6 reprobando la cuenta presen­
tada.-artículo DG4. 

Si el depositario no iinde la cuenta. mensual, 6 la que die­
re fuere reprobada, en los términos que acaba de decirse, se­
r~ sep~rado del depósito y ndministracion, además de q~edar 
SUJeto á las penas, 6. que segun el caso haya. lugar-Si el 
deudor era. _el depositario, se nombrará por el acreedor persona. 
que lo susb~ya, y si lo fuere el mismo acreedor, 6 alguno 
que és~e hubiere nombrado, el nuevo nombramiento se hará 
por elJuez-arLículo OG5. 

Si por no querer ser depositario el deudor mismo, 6 el acre­
edor, se nombrase por éste, 6 por el juez en los casos que 
acabamos de mencionar, debe tenerse presente que tal nom­
bramiento no puede recaer en persc,na que n~ poséa bienes 
raíces en el ... lugar del juicio conformo á. lo dispuesto por el 
articulo 06 '; de manera que si el ejecutante 6 el juez nom­
braren una persona que no tenga la condicion indicada, podrá 
~• deudor oponerse al nombramiento. El mas que nadie está 
interesado en que sus bienes sean administrados con pureza, 
y en que 1~ persona que los administra. esté en posibilidad de 
hacer efectiva la responsabilidad que contrae. 

En los casos en que el nombramiento de depositario se ha-
ce l · por e JUez, nos parece que éste obrando con la prudencia 
~ue _debe presidir todos sus netos, puede exigir que el depo­
s1tano _administrador dé fianzas bastantes, segun el caso para 
~rantizar su manejo. Ninguna prescripcion del código le 
impone este deber; pero repetimos, la prudencia lo aconseja, 
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y so interesan cu ello, los d~:echos d~l deud"r: el buen nom-

bre del juez y su responsab1hdad oficial. . . 
El depositario y el actor son responsables sohd~namente 

por la administraciou de los bienes, conforme al articulo 968, 
lo que nos parece que debe entenderse en los casos en q~c e~ 
primero sea nombrado por ül segundo, pues u_c lo coa,trano,_ s1 

r , rell'la. absoluta, la decisioa <le tl1cho articulo, un-
se ap ica com• º ' . . t· . . que el nombrami9nto 
portaria. un:i. grave ll1JUS 101a, siempre . 
del depositario se haga. por el juez sin intervenc1ou del ~ict~r. 

Nada dice la ley respecto á lo-, honorarios de~ tlepos1tario: 
en consecuencia creemos que este punto debe fiJa.rse conven­
cionalmente por las partes, y en caso de inconformidad por el 
uez quien paro. proceder con acierto oirti el dictámen de pe• 
rito~, y tomará todos los datos 6 informes que sean c~nd~­
centes, segun el caso. Creemos ta.mbien, que el depos1tano 
ya lo sea una persona extraña, ya el ~creedor, 6 el deudor 

mismo, tiene derecho {i esa remunerac1on. . 
Por último deberemos advertir que todo lo relo.tivo al nom· 

bramiento de depositario, á. las cuentas que deb~ presentar, á 
las responsabilidades que contraigo. etc. debe_segmrse ~or_ cuer• 
da sepa.rada, y sin que las diligencias relativas ~e~ ~nc1u.enoo 
de rlep6sito, embaracen los procedimientos del JU1c10 en lo 

. . l de manera que deberá formarse cuaderno separado prmc1pa, 
para este incidente-artículo 966. 

§ 69 Del avaluo. 

En los tres días concedidos nl demandado para. contestar la 
demando. debe nombrarse por cn.dn. parte un perito valuo.dor 

' d d' l' a artículo y por ambas un tercero paro. el cnso e iscon i -

070. d 1 · •en do rLcl1erdo en el Si el actor y ol doman :ic o so pus1e1 
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nombramiento de un solo perito, éste se tendrá por nombrado; 
pero en caso contrario cada parte tlebe nombrar el suyo:­
artículo 690. 

En el c~o de que dos 6 más sean actores en el juicio, los 
que lo sean deben concurrir con su voto al nombramiento de 
perito, teniéndose por nombrado el que lo fuere por la ma­
yoría; pero si así no pudiere decidfrse la eleccion, y no fuere 
posible el a.cuerdo entre los interesados, el juez deberá insa­
cular á. los que se propongan, y la suerte decidirá el nombra­
miento-artículo 693.-En los casos en que los litigantes de­
ban tener un representante c:omun, éste nombrará. el pelito 
que á aquellos corresponda-artículo 692. 

Si el deman,lado rehusa hacer el nombramiento de perito, 
el actor podrá pedir y el juez deberá otorgar una de dos co­
sas: 6 bien que el juez nombre el perito que corresponde al 
demandado, conforme al artículo 698, 6 bien que se pida cer­
tificado á la oficina de contribuciones del valor sobre el cual 
se paguen las de la finca, que será censiderada con este valor 
para el remate. 

Aunque no es natural, es posible que el actor rehuse hacer 
el nombramiento de perito: en este caso, 6. solicitud del de­
mandado deberá hacerlo el juez, de conformidad con lo que 
previene el artículo 698 ya citado. 

Al hacer las partes el nombramiento dol perito que les ~or­
responde, harán de acuerdo el do tercero pnm el caso do dis­
cordia; y si tal acuerdo no fuero posibl11, el nombramiento se­
rá hecho por el juez-artículos G04 y 606. 

Siendo recusables los peritos nombrad,:,s por el juez, con­
formo al artículo 711, la. primero. diligcnci11. que deber{~ prac­
ticarse será hacer sabor á las partes el perito nombrado, pa.ra 
que en lns 48 horas que fijn dicho articulo puedan hncer uso 
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de su derecho. Son causas legítimas de recusacion los que 
expresa el artículo 712, y la recusacion se ha tle calificar co­

mola de los escribanos-artículo 713. 
Hecho definitivamente el nombramiento de peritos se hará 

saber á éstos, para que en el acto de la notificacion digan, si 
aceptan, 6 n6, el encargo. En el segundo caso serán rem­
plazados por lns personas y en los términos en que fueron 
nombrados-artículo 701. 

Como los peritos deben tener título, en la ciencia 6 arto á 
que pertenezca el punto sobro que ha de oírse su juicio, con­
forme al artículo 699, los de que se trat.'\ deben ser ingenie­
ros civiles, 6 arquitectos si el nvnluo es de finca urbana, agri­
·cultores titulados si se trat..'\ do finca rústica, 6 ingenieros de 
minas, si el avaluo fuere de fundo metálico. Solo en defecto 
de peritos titulados se nombrarán otros, prácticos en la. mate­

ria do que se trate-artículo 700. 
Aceptado el nombramiento por lc,s peritos procederán ú ha• 

cer el avaluo, teniendo presentes las prevenciones de los ar­
tículo 718 y 972. Ambos firmarán el que hicieren, si están 
de acuerdo, y en caso contrario, cadn cual el suyo, citando 
entonces el juez al tercero, quien á su vez hará el avaluo, no 
estando obligado ii adoptar alguno de los yo. hechos-arlicu­

los 708, 709, y 710. 
Fijado el valor de la finca hipoteco.da por los peritos, 6 en 

su caso, por el certifico.do de la oficina. de contribuciones, se 
• sacará la finca á remate, pregonándose tres veces do diez en 

diez dias; durante esto término como explicaremos mas a.de• 
lante so admitirán las propuestas qe compra que se hicieren. 

nrts. 97 4 y 988. 
§ 69 De las extcpcioncs. 

El ejecutado debe oponer las que tenga dentro de los tres 
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días que se le dan para contestar la demanda-artículo 97ó 
-y solo le serán admitidas las siguientes: 
l! La de pago fundada en certificacion del registro por la. 

cual conste que la escritura hipotecaria está. cancelada· 
2~ La de falta do personalidad en el acreedor· ' 
3, La. de falsedad cuando se funde en la circ~nstancia de 

haber alguna enmendatum ú mspadura no salvada. en el ins­
trumento hipotecario; 

4~ La de nulidad 6 prescripcion del título hipotecario. 
La. ley no hnce m~ncion de la incompetencia del juez; sin 

embargo esta excepc1011 no deberá repelerse, si bien se hará 
val:r por medio de inhibitorio. en los t6rminos que previene el 
~digo. ~~so por est.'\ razon no so enumeró entre las excep. 
ciones nd1ms1bles; pero debemos creer que no estuvo en la 
mente del legis~a~or cerrar los ojos on ol juicio hipotecado, 
ante los proced1m1entos de un juez sin competencin. 

Esta oxcepcion, y In. do falta de personalidad que conside­
ra l~ ley, suspe~d~n los procedimientos del juicio, y deben 
ventila~se y cl~cultrse en nrtículo de pronunciamiento especial 
Y préno-arbculos 894, 895 y 896. 

La exce~cio~ do pago, primem de las que considera fo. ley, 
solo puede Justific.trso con fo. ccrtificacion del registro, por la 
que aparezca. que la escritura hipotecaria está cancelada. 
Est.-0 l · · exc us1V1smo do In. ley cstú en oposicion con los precep-
tos de I · t· · d . ª JUS 1cm, Y con los buenos principios do la. jurispru-
encia. ¿Por que so excluyen todos los modios do prueba que 

n~ se~n ol q~e la ley considera? Reflexi6neso, que en el jui­
cio h1potecano la sentencia no solo debe decidir si procede 6 
~ el remate, sino que tiene que resolver definitivamente so-
re ~os derechos controvertidos, y quecausa ejecutoria, á dife­

rencia de lo que, respecto del juicio ejecutivo, tenia cstablcci-
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Jo nuestra autigua jurisp1·uuencin, Je modo que no hay c~mo 
antes reversion al juicio ordinario-artículos 983 y 1551.­
De esta suerte si el acreedor confiesa el pago, si éste consta 
en doeumento: cuya autenticidad reconoce, si hay test~gos in: 
tachables y en número competente que lo han pr~senmado; st 

un funcionario de fé pública atestigua que se vorific6 y que 
fué llamado expresamente para. dar fé del acto; si por ~ltimo 
consta en escritura pública ¿deberá tlesecharse l3. excepc1on, y 
repelerse In. prueba que para justificarla so ofrece? Nos re~is­
timos ú. creer que el código do procedimientos baya. querido 
consagrar tamaños absurdos nl establecer como ~edio exclu­
sivo y sacramental de prueba del pago, el certificado de la 

cancelacion. 
El pago es el meuio un.iural de extinguir las obligac~ones; 

pero fa compensacion, la remision etc. no son m~s que medios ~e 
pago ~· no han debido excluirse tlo las excepciones que admite 

la ley. . 
En cuanto ú. la compensaciou, deberemos roconlar que sien-

do por cantitlad en numerario, líquida y exig_ible_ ex~i~gue ipao 
fure la obliaacion sin necesidad de declnrn.c1on Jutl1cml, por el 
tod~ de la ~euda: 6 en la parte concurrente-artículos Iu87 

1690, y 1G92 del código civil. . . 
En estn, parte, el c6digo do proced1m1entos no solo ht\ des-

• conocido los buenos principios, sino que se ha puesto en con• 
tradiccion con algun precepto del código civil, como el que 

contiene el artículo 1G93. 
Ya dijimos lo contlucento respecto do la oxcepcion do falta 

do personalidad que considera lo. ley on segundo lugar, y ~os 
· · b' yltge· ocupn1·eroos ahora do las damas excepciones, s1 ien mu . 

ramente, pues no es de nuestro propósito tra.ta_r esta m~tena 
con la oxtoncion que segummonte demanda su importancia. 
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La falsedad es de las excepciones admisibles conforme al 
artículo citado; pero limitada en su especie como la. e~cepcion 
de pago lo fué en los medios de prueba. 

No toda falsedad puede oponerse como excepcion en el jui­
cio hipotecario, sino simplemente la que se funda en la. cir­
cunstancia de babel' alguna enmendatura ó raspa.dura no sal­
vada en el instrumento constitutivo de la hipoteca. Si algu­
no cometiendo el fraude previsto por el artículo 2039 del có­
digo civil hace falsamente registrar una hipoteca; si fraguan­
do una escritum falsa con todas las apariencias y condiciones 
legales de una escritura p(1blica, la hace inscribir en el regis­
tro, y ó. su tiempo se presenta demandando en juicio hipote­
cario al poseedor de la finca falsamente hipotecada · ¿deberá 
desecharse fa. excepcion de falsedad porque no se funda en la 
circunstancia de haber en el supuesto título alguna enmenda­
tura 6 raspadurn. no salvada? Lo repetimos, nos resistimos á 
creer que en el espíritu del c6digo de procedimientos esté la 
sancion legal de semejant.es absurdos. 

La cuartn y última de las excepciones consideradas en el 
artículo 976 es la Je nulidad 6 prescripcion del titulo hipote­
cario. En In categoría de las excepciones que la ley ha que­
rido considerar en este lugar, deben comprenderse todas las 
que importan la nulidad 6 presoripcion de la obligacion, y In 
nulidad 6 presoripcion ele la hipot.eca, pues como frecuente­
mente hemos tenido ocasion do hacer notar, siempre que la 
obligacion es nula 6 ha caído en caducidad por la prescrip­
cion 6 por otm cnusn cualquiom, la hipoteca, obligacion sub. 
sidiaria y accesoria dejn do existir; pero Jo. nulidad de la. hi­
poteca, 6 su caducidnd, no entrañan In nulidad 6 caducidad 
de lo.•obligaciou, supuesto que nada tiene de particular que 
siendo nula 6 estnndo prescrita In hipoteca, subsisto. viva y en 
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todo su vigor la obligacion garantida. El título hipotecario 
puede estar afectado de nulidad 6 do caducidad por causa. de 
prescripcion, por ser nula 6 estar prescritll. la obligacion prin• 
cipal; por ser nula 6 estar prescrita la hipoteca. que le sirve de 
garantía, y por ser nulo en su forma, en razon de vicios ú 
omisiones que importen esta. nulidad. Por esto hemos creido 
que en las excepciones que refiere la fraccion 4; del artículo 
976 deben comprenderse las que hemos indicado. 

Propuestas las excepciones por el demandado en el térmi• 
no que queda referido, el juez mandará. abrir una dilacion 
probatoria, comun á am~os litigantes, y que · no exceda de 
veinte dias, Illll.Ximun fijado por la ley en su artículo 978. Ya 
se entiende quo este término comienza á contarse desde el 
dia siguiente á la última notificacion, y que no se computan 
en él los días festivos en que conforme á. las leyes no acluan 
los tribunales. 

Las partes podrán presentar durante la dila.cion probatoria 
las pruebas que quieran: las cuales deberún recibirse con cil:.a­
cion contraria, advirtiendo, por lo quo respecta á la prueba 
testimonial, que no pueden presentarse más de diez testigos 
sobre cada artículo do prueba-artículo 070. 

Concluido el término probatorio, cualquiera. de las partes po• 
drá pedir que se haga publicacion de probanzas; el juez man­
dará hacer saber esta peticion á la parte contraria, y no opo­
niéndose ésta, 6 no alegando ro.zoo bastante, en que fundar 
su oposicion, y prévia la rnzon quo pongn. el actuario de ser 
pasado el término, con expresion del din. en que comenzó á 
correr, proveerá auto mandando hacer la publicacion. 

Durante el término de prueba deben proponerse y probarse 
las tachas do los testigos do coutmrio-nrtículo 001; poro si 
no hubiere sido posible probarlas en el término indicado, po· 

• 
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drá. rendirse la prueba correspondiente en el de seis dias, du­
rante cuya dilacion no podrá rendirse otra prueba que la de 
las tachas, no pudiéndose admitir más que seis testigos para 
cada una de las que se hubieren opuesto-artículos 902, 903 
y 980. 

Concluidos los seis días de la. prueba de fachas, 6 hecha la 
publicacion de probanzas si no se hubieren alegado, 6 si ee 
hubieren probado durante el término de prueba, en lo princi­
pal, cada parte, comenzando el actor, tendrá cinco días para 
alegar de bien probado, y concluido este término, aunque no 
so hayan presentado los alegatos, y sin necesidad de que se 
acuse rebeldía, se citará para sentencia, la que deberá pro­
nunciarse dentro de quince dias-nrtículos 982 y 983. 

Para. concluir esta parte debemos agregar que todo lo re­
lativo á las excepciones debe formar un cuaderno separado, 
á fin do que no se interrumpan ln.s actuaciones en lo principal 
-artículo 977. 

§ 79 ])e la sentencia. . 
Estn debo pronunciarse, en el término que se ha dicho, no 

solo declarando, si procede ó no el remate, sino decidiendo 
definitivamente los derechos controvertidos-articulo !)83. 

En nuestro antiguo sistema de enjuiciamiento, 111. sentencia 
en los juicios ejecutivos, decidia si babia 6 no lugar á senten• 
ciar el juicio de remate, mandándose en el primer caso que 
continuara la ejecucion hasta hacer tranco y remate de los 
bienes embargado~, y en el segundo, quo se levantarn el em• 
bargo, restituyéndose o.l ejecutado en la libre posesion do la. 
cosa. Si so advertia que el instrumento on ouy:i. virtucl se 
babia desp~chado In. ejecuciou, no ln traía apnreJ'adn 6 si el . ' 
eJecutado habia justificado en el juicio nlgunn. cxcepciou que 

30 
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at.acara. y destruyem el derecho deducido, el juez mandaba 
levantar el embargo, declarando que no habia. lugar á senten­
ciar de remate el juicio. Si por el contrario, nada aparecin 
contra la. fuerza ejecutiva del instrumento, 6 contr11. la eficacfo. 
de la accion ejercitada en virtud de él, fa sentencia mandaba 
continuar la. ejecucion hasta hacer al acreedor integro pago; 
pero en uno y en otro caso, el vencido podia deducir enjuicio 
ordinario los mismos derechos que se habian debatido en el 

juicio ejecutivo. 
En el sistema del c6digo actual, la sentencia, pronunciada 

en el juicio hipotecario decide definitivamente sobre los dere­
chos controvertidos, causa ejecutoria, produce la. excepcion 
re3 fudicata, y por lo mismo no deja lugar á la reversion al 

juicio ordinario. 
Si lo. sentencia declara. que procede el remate, solo es npe• 

la.ble en el efecto devolutivo conforme al artículo 9S4, y en 
todos casos, h apelacion poddl interponerse ~n el acto ele la 
nolificacion verbalmente, 6 por escrito denlro de tres dias se­
gun el artículo 1553. 

En este caso, 1>rocediendo In apelacion en solo el efecto de­
volutivo, parece que debería ejecutarse la sentencia, no obs­
tante el recurso, ántes de remitirse las actuaciones al supe­
rior; pero esta consecuencia práctica de ln. decision de dicho 
artículo estú. corregida y limitadn por el artículo 087 confor­
mó al que no tendn\ lugar el remafo, si el dem3ndado apela, 
á no ser quo el actor d6 fianza á, satisfa.ccion del ejecuta.do, 
por lo. que el fiador se obligue {i devolver la. cosa 6 cosas que 
el actor haya. recibido y sus frutos é intereses si el superior 
revoca el fallo de 1~ instnncin-arlículos 0S7, 107i y 1078. 

Si ln. sc11le11cia declara. quo no procedo el remate, la upoln­
cion protlucc Rus dos efectos, ele suerte que en eso cnso se 
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ejecut.ará aqucll:L ordenándose quo se quite liL céduh hipote­
cil.ria, y restituyendo R.l ejecutado en la posesiou libre de hL 
cosa-artículo 985. 

El apelante tiene cinco días para contiuual' el recurso auto 
el superior si éste reside en el mismo lugar del juicio, confor­
me al artículo 1554; en caso contrario, se agregará un dia 
más por cada cinco leguas de distancia-artículo 1514-La 
sogunda instancia se sustanciará. conforme á las prescripcio­
nes del capítulo 2'? título 15, y la sentencia que se pronuncie 
causa ejecutoria-artículos 991, 992 y 903. 

Si la sentencia de 1~ instancia declaró que procedia 131 re­
mate; y el superior la revoca, devueltos que sean los autos nl 
juzgado de su orígen, se man<lará quitar la cédula hipoteca­
rio. y se dcvolYerá la. posesion al demandado, ordenando al 
deposita.río que rinda cuenta con pago en el término de trein­
t.'\ dias-arlículo 002.-Esto último se entiende para. el ca­
so en que haya sido depositario el mismo actor, 6 trn extraño. 

En el mismo supuesto, si el fallo do 2~ instancia confirma 
el de primera, se procederá. á celebrar el remate, conforme lo 
dispone el artículo 993, á. ménos que ya se haya celebrado 
por que el actor baya <lado la fianza que previene ol artículo 
1077 en su fraccion H, co:iforme ÍL la autorizncion que con­
tiene el artículo 087. 

§ 89 ])el remate. 

Llegado el caso de procederse 11.l remalc, sea. porque el de­
mandado no haya apelo.do do ln. sent~noia, 6 porque habiendo 
apelado, el actor haya dado fianza, 6 porque el superior haya 
confirmado el fallo de 1 ~ instancia, tendrá lugár en din fijo 
que en el primo~ cnso so señalará dontro de los ocho siguion-
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tes á la notificacion de la sentencia- artículo 986-y en los 
otros dos, por una razon de analogía dentro de igual término, 
despues de otorgada la fianza, 6 de recibirse por el juzgado 
la ejecutoria del superior. 

Ya dijimos que fijado el valor de la finca hipotecada debe 
sacarse á. remate pregonándose tres veces de diez en diez 
días; agregaremos ahora que durante el término de los prego­
nes se admitinín todas las propuestas de compra que se hn -
gan, 211 las que deberá. expresar por escrit-0 el mismo postor: 
6 su representante con poder jurídico: 

l 9 El nombre, edarl, capacidad legal, estado, profcsion y 
domicilio del postor; 

2c.i Las mismas circunstancias respecto del fiador; 

3<? La cantidad que se ofrezca por la finco; 

4c.i La que se dé al contado, y los términos en que el reito 
haya de pagarse; 

59 El iuteres que deba causar la suma que se quede reco­
nociendo; 

Q<? La sumision expresn. hl juez que conozca del negocio 
para que haga cumplir el contrato-articulo 988. 

Al escrito en que se haga constar la postura con lns cir­
cunstancias mencionadas, se acompañará el papel de abono en 
qu& conste la obligacion del fiador, suscrito por éste ante no­
tario, 6 reconocidn. por este funcionalio su firma. El fiador, 
6 abonador, queda obligado 110 solo por la postura hecha, 
sino por las pujas y mejoras que hagn el postor en el ac­
to del romnte, y su obligacion, aunq_ue nsí no lo exprese, se 
entiende con renuncia do los beneficios de 6rdcn y oxcusion 
y de division eu su cuso-artículos 989 y 990. 
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.El remate será público y se celebrará. ante el juez del ne­
gocio y en el local en que actúa. Llegado el día, á la horn 
señalada, pasará el juez personalmente listn de los postores 
presentados, y concederá una hora para admitir á los que ele 
:mevo se presenten; pasada ésta, declarará solemnemente que 
vú [. procederse al remate, y ya no admitirá nuevos postores: 
procederá en seguitla Í\ revisar las propuestas presenta.das des­
echando las que no sean legales, 6 no estuvieren abonadas 
y har{L anunciar las que resultaren buenas parn que los 
postores presentes puedan mejorarlas. Si algun postor me­
jora la postura. considerada preferente, el juez señalará. me­
dia hora para admifü las pujas; pasndo este tiempo, el roma.­
te quedará cerrado, y el juez procederá á hacer la declara­
cion que corresponda-artículos 1722 á 1735. 

El precio de la finca, paro. el remate, puede ser el fijado 
por peritos conforme á los artículos 971 y 972; el fijado por 
la oficina de contribuciones en los casos en que el demandado 
se haya rehusa.do á nombrar perito, y el actor lo haya pedi­
do así, conforme al artículo 973; y por último el que las par­
tes hubiéren fijado en el contrato constitutivo de la hipoteca. 
-artículos 1747, 1748 y 1749. 

Toda postura que cubra los dos tercios del precio anunciado 
se tiene por legal y es admisible; y si ninguna llenare esta con­
dicion, en la primera almoneda, se citará la segunda con térmi­
no improrogable de nueve días, y en ésta se anunciará el mis­
mo precio anterior con deduccion de un 10 pg. Si tampo­
co en esta segunda almoneda hubiere postura legal, se citará 
la tercera con el mismo término de nueve días y otra deduccion 
de un 10 pg sobre el precio anterior, y así sucecivamente 
hasta que haya postura legal, 6 el acreedor pida la adjudica­
cion-articulos 1750 á 1753. 
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Habiendo varias posturas legales será preferida la que im­

porte mayor cantidad cubriendo el crédito con fa parte que se 
ofrezca nl contado-art. 1754; si ninguna llena estn. segunda 
condicion será. preferida la que elija el acreedor¡ y si varias 
fa llenan, h que elija el deudor, 6 el síndico en lo casos de 
concurso-artículos 1754, 1755 y 1758.--Tanto el areedo1·, 
como el deudor y el síndico, en sus respetivos casos, dob,m 
hacer hi eleccion de la postura. en los tres dias siguientes {\ la 
última almoneda, pues pasado ese término los postores no están 
obligados á sostener sus propuestas-artículos 175G y 1757 
-Advertiremos por último que conforme al artículo 1735, 
antes d~ verificarse el remate puede el deudor librar sus bie­
nes pagando el crédito y las costas; pero despues de celebra­
do, la venta queda irrevocable. 

Aprobado el rema.te que haya fincado en el mejor postor, 
· se procederá á hacer entrega. del precio y de la. cosa y á exten­
derse desde luego la escritura. correspondiente que deberá 
otorgar el juez á nombre del demandado; y si éste se negare: 
en nombre de l:\ ley. En todo caso el demandado responde 
por In. eviccion y saneamiento-artículos 904 y 095. 

Al con'ltituirse In. hipoteca, pudo estipular el ac1·eedor que 
se vendería. ln. finca hipotecada sin las solemnid11.des judicia­
les conformo 6. la autorizacion que contiene el artículo 2060 
del código civil. En ese caso pudo haberse fija.do el pre• 
cio de l::i. finen en la misma escritura ó pudo omitirse esta. cir• 
cunsta.ucia, y entonces se hnró. el avnluo correspondiente, en la 
formn quo se haya estipulado, 6 en defecto de ostipulacion por 
modio de peritos, nornhrados uno por cada parte 6 ¡Jor el jnez 
el quo conesponde al deudor en caso do rebeldía; 6 bion el 
acreedor fijn.r{i e11 esto último caso como precio el que tcngiL la 
finen. en hi oficina de contribuciones respectivas. Lfl. venta 
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so hará en la forma que se hubiere estipubido, y en defecto 
de convenio por medio de corredores-artículo !)97,-y he­
cha que sea, el acreedor deberá. presentar, si el deudor estu­
viere concursado, al juez del concurso, ol título justificati\'O de 
su crédito para que tome razon de él y debe denunciarle 
los términos en que se ha.ya verificado la venta para los efec­
tos tle lns ~rtículos 2063 y 207G del código civil-artículo 
2061, uel mismo código. 

En el caso de que h'lbla.mos no hay procedimientos judicia­
les; pero el deudor puede provocn.rlos oponiéndose á. la venta, 
alegando pago 6 novacion constantes en escritura. pública, 6 
prescripcion de la a.ccion hipotecaria. Su situa.cion es más an­
gustiada que en los casos comunes, y sus medios de defenza 
ruás limitados; no puede siquiera alegar la famosa excepcion 
de falsedad fundada en la circunstancia. de haber raspaduras 
6 enmendaturas no salvadas en el título constitutivo de la hi 
polieca. 

Si el deudor formaliz,~ esta oposicion antes de que el acre­
edor h¡iya entregado á algun notario la minuta respectiva pa 
ra ex.tender la escritur,L de venta., del escrito en que lo ha­
ga se correrá traslado 1il acreedor por tres días; si se promue­
ve prueba. se seüalará una dilacion que no exooda. de 20; con­
cluida, el juez citará una junta en que oirá los alegl\tos de las 
partes, y dentro de los cinco días siguientes pronunciará su 
sentencia declarando fundada 6 infundada la oposicion: en este 
segundo caso condonará cu las costas n.l deudor y además 
al pago do una multa. do un 5 pg sobre el interés del pleito, 
divisible entro el acreedor y los esta.blecimietos de beneficen­
cia. Además de esto no so lo ahorca. 6 fusila, lo quo prueba la 
humanidad del legislador! La. sentencia. que so pronuncie ser.í 




